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BARCELONA,

ta época empezó para esta provincia un nuevo y brillan-,
te periodo de su historia. Colocada bajó k.influencia de
una autoridad y de un gobierno propios, libre jle lii
oprtsion extranjera, y en situación la mas ventajosa. p«.-
ra desplegar siís grandes recursos, viósek alcanzar ráiiy r

prooto un grado de prosperidad singular; entonces ftw
cuando sus armas triunfadoras conquistaron lá Sicilia y la.
Cerdeña, cuando se atrevió á luchar con el gran impe-
rio de-Oriente y se apoderó dé uña parte de- láj|¿ecia,
y cuando al propio tiempo las artes y ks letras florecían
en su seno hasta el estremo de rivalizar con la civüiza-r
cion que los árabes akauzubau en las demás provincias,
españolas. Y no es decir tampoco que la paz fuese por
entonces permauent'e en el interior; los catalanes, inde-
pendientes y altivos por carácter, dispuestos álá rebe-
lión y á k lucha, se hallaron muchas; veces >h guerra
abierta con sus propios soberanos y. contra la corona de

España, á la que mas tarde habian quedado unidos , par-
ticipando , ademas de estas disensiones particulares , da

las generales al resto cíe la Península. "* * .; ,
Esta rápida ojeada de Jos fastos de Cataluña,,es tam-

bién el resumen histórico de Barcelona, centro y alma de

todo aquel pais.; Con efecto, en ésta ciudadse consuma-
ron todos los grandes acontecimientos : de la provincia,

siendo la primera á sufrir la influencia de las grandes ca-

lamidades ó de ks prósperos,sucesos. SkroprVsék vm

como el campo de batalla en; el cual se decidieron tojáj
las «tierras que llegaban a comprometer'aquel país,^y;
el número y la importancia de los sitios que por esta ra-

zón sufrió, la constituye en una de lasxiud^desnias mar-

cadas de la historia. :'' J ! \j. ''
•« > _l^huio ¿¡I

Poseída por los moros en 802 opuso; una.resistencia

terrible durante diez y sieteméses á;lo's'^néraks de

rey Luis de Aquitahk,' viéndose, morir 'én ella femitad

de sus habitantes y destruir del todo sus fortificaciones,,
\u25a0-;'- '\u25a0'-•\u25a0 ' 26 de MaitoOe is-k, -

JJarceloná, capital de la Cataluña, una de las provin-

cias mas ricas, pobladas é industriosas de España, ocu-
:

pa en el dia el rango que Tarragona obtuvo en tiempo

de la dominación romana. Se hace preciso para remon-

tar ¿ su origen buscarlo cerca de tres siglos antes de. la

era cristiana, y las mas eruditas investigaciones llegan á

probar que fue fundada por el cartaginés Hamilcar, pa-
dre de Anibal, quien la impuso el nombre de Barcino

en recuerdo del de su familia Barca.
Apoyándose en los Pirineos y formando de este mo-

do una de las provincias mas septentrionales de España,

y por lo tanto mas unida al resto de la Europa, la Ca-
taluña ofrece también eu su historia mayor variedad é

kterés que las demás provincias de la península. AiittS
de la época de Jos cartagineses, su vasta estensiou, que
comprende 44 leguas de N. á S. y 40 de E. á O., se

hallaba dividida .entre muchas naciones bárbaras- Esta

provincia fue la primera que después pasó á la domina-
ción de los romanos y también la última que abandona-

ron, no solo eu razón de su situación geográfica, sino

porque su posesión era tan envidiable, que solo á la úl-

tima estremidad se decidieron á renunciar á ella. Los
godos .que sucedieron á los romanos no la conservaron
largo-tiempo, y después de haber recibido dueños de la
Italia y del Norte de la Europa, sufrió también los que

llegó á imponerla el Asia y el África, viniendo á ser

presa de'la. media luna como el resto de España después

de la batalla de Guackkte. Pero el reinado de estos

nuevos dominadores no llegó tampoco á ser de larga du-
ración en Cataluña, porque detenidos los progresos de los
«trabes eu ks llanuras de Poitiers, se vieron obligados á

repasar los Pirineos, y muy luego á replegar sus fuerzas
hacia el medio dia de la España. Carlos Martel, que de-
tuvo en Francia la invasión de ks sarracenos, (lió tam-

bién un príncipe-de su familia á la Cataluña, y desde es-
TOMO 11. 4.* Trimestre.

NO.

4' x é



No es menos notable ni digno de admiración, el arre-
gloy inecanismo de estas fábricas, en el que se emplean masde veinticinco mil almas, consumiéndose cantidades enor-
mes de algodón, hilo, seda, castor, hierro, porcelana,
barro, vidrio, y otras infinitas materias. Toda esta acti-
vidad y trabajo que durante la semana, se convierte en
alegría y apacible recreo eu los dias festivos; el comer-
ciante acaudalado abandona entonces el puerto y el bu-fete, y se traslada á su magnífica torre ó casa de cam-
po á pasar un dia placentero en el seno de su familia; el
artesanoy el fabricante sueltan la lanzadera para ir á
Gracia ó Sarria & merendar con sus amigos, y cuando lle-
ga la noche y las puertas de Barcelona van á cerrarse,
todos se retiran a descansar eu su morada ó á asistir a la
ópera italiana en uno de los primeros teatros filarmóni-
cos de Europa.

i con las mejores de las grandes capitales de Europa
Es digno de observarse el nuevo empedrado de lascalles, realizado por el Ayuntamiento con el producto

de una rifa comunal, y compuesto de piedras de un pal-
mo ó palmo y medio casi cuadradas, que forman un p¡.
so unido y estremadamente cómodo, coh-acérisá los la-dos de una esteosion correspondiente.

Muchos son los edificios públicos que ilímian en aque-
lla ciudad la atención del víágéío observador, distin-
guiéndose entre todos ellos \* "Catedral, ¡edificada por
D. Baimundo Beréngér primero y su consorte Doña Al-
modis, cuyos restos Sé hallan sepultados én dos urnas óbaúles á lado de k sacristía; éste templo file i-econstrui-
do en 1298, y es de estilo gótico digno de la atención de
los inteligentes; k parroquia de Santa María del Mar
tambieu antiquísima, y otros muchos templos; el Realpalacio , la casa consistorial y la de la diputación la
aduana,, concluida eu 1792, y M casa lonja, redificada
en 1770; pero el trabajo nías imponente que ofrece Bar-
celona a' la admiración de los curiosos, es la magnífica mu-
ralla del mar destinada á defender el puerto y k ciudad
por aquella parte. Esta muralla y lá de lá parte de tier-
ra , forman ademas un soberbio paseo qué permite car-
ruages y ostenta alternativamente las ricas campiñas y

I pintorescas montañas de las cercanías, la actividad del
puerto, los muros, fosos y baluartes qne hacen de Bar-
celona una de ks mas importantes plazas dé guerra, la
montaña de Monjuich con su dominante castillo, y la
ciudadela que Felipe V hizo levautar al Este de, la ciu-
dad, para tenerla perpetuamente sujeta.

Esta ciudad tan célebre por su historia y tan impor-
tante por su estension y belleza, lo es no mecos por la
prodigiosa actividad, industria, el estendido comereio,
el carácter y Jas costumbres de sus habitantes.

Aunque el gusto de ks bellas artes y de las letras
no sea estraño á los barceloneses , como lo acredi-
tan con multitud de instrucciones científicas y literarias
que encierra su ciudad, se descubre en ella principal-
mente la inclinación á ks empresas industriales y mer-
cantiles, y una actividad extraordinaria de que no ofre-
ce ejemplo ninguna otra ciudad de España. Por todas
partes resuena el ruido del telar; hombres, mujeres y
niños todos trabajan incesantemente, y se les ve en las
calles, en las tiendas, en el interior de ks casas, sobre
las azoteas y terrados, agitarse y bullir como uu enjam-
bre de abejas, moviendo ruedas y cilindros, pasando
agujas, torciendo hilos, y obligando en fin á ks mate-
rías mas toscas á presentar formas nuevas y caprichosas.
Admirables son por cierto los resultados de esta activi-
dad, de esta inteligencia, y toda España haciéndose vo-
luntariamente tributaria de ella y consumiendo en enor-
mes cantidades los productos de ia industria barcelonesa,
ha elevado á sus fábricas á un grado de prosperidad que
casi llegan á competir con ks mas celebres del ex-tranjero.
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En J85 fue vuelta a recobrar por los moros á consecuen-
cia de otro sitio célebre, y sus hijos quedaron en la es-
clavitud Insta que poco tiempo después la libertó el con-
de Bonel. En el siglo 15 Barcelona como el resto de Ca-
taluña , se rebeló contra Juan IIrey de Aragón su sobe-

rano, y sufrió por parte de este dos sitios rigorosos, el
primero én 1462 y el segundo en 1472. En 1640 fuetambién el centro de la rebelión catalana contra Feli-
pe IV,resistiendo durante doce años ks esfuerzos de la
coro»a de Castilla, hasta que sé vio obligada á sucum-
bir en 1652. También se halló en guerra con Garlos II
en 1689j que prolongó hasta 1697 sucumbiendo úni-
camente después de cincuenta y dos dias de trinchera
abierta. Empeñada durante la última guerra de sucesión
en el partido del archiduque de Austria, Barcelona osó
resistir en 1706 al mismo Felipe V que la sitió en persona, aunque infructuosamente. La guerra sin embargohabia llegado i tomar un aspecto favorable á este; ksprovincias vecinas se hallaban ya bajo su dominación;
todos los pueblos de la misma Cataluña reconocían el ce.
tro de Felipe; el archiduque y los ingleses habian aban-donado á Barcelona á sus propias fuerzas; y sin embar-
go esta ciudad terrible, se dispuso á resistir en 1713 el
mas memorable de sus sitios contra ks armas españolas
y francesas retiñidas. Este esceso de heroicidad ó de obs-
tinación, dio lugar á rasgos sublimes dignos de las mashermosas ¡páginas de la antigua Boma. Los paisanos aban-
donados á sí wrsittbs osaron resistir á tropas numerosas yaguerridas,-mandadas porlos primeros generales de la
época: batallones de escolares, de fabricantes, de frai-
les y curas, y hasta de mujeres, coronaban ks murallas,defendían ks brechas, regaban con su sangre ks calles,y se negaban perpetuamente á la mas honrosa capitula-
ción. Tomadas en fin todas las fortificaciones, aniquila-
dos casi todos los defensores, é incendiada la ciudad pordiversos puntos, el mariscal de Bervich verificó su en-trada el io de setiembre de 1714, y desde entoncesperdió Cataluña sus fueros y privilegios. Finalmente sonigualmente célebres los sitios sufridos por Barcelona enlas guerras nacionales de nuestro siglo.

Esta célebre ciudad está situada en la posición mas
ventajosa á la orilla del mar; limitada al norte por unacadena de montañas, y protegida al mediodía por unaeminencia askda, q ae ha canvkdo su nombre latino deMonsjovis por el de Montjuich, ocupa la estremidad deun delicioso valle, regado por las aguas de los rios Besosy Lloóregat, y enriquecido por una esmerada cultura
ha tiempo de los cartagineses, Barcino cuhria solamen-te una colma que forma hoy el punto central de la ciu-dad; en la dominación de los romanos que k apellidaron
Faventiji, Pía, Augusta, comeuzó á estenderse por elvalle pero las guerras extranjeras é invasiones que su-íno durante muchos siglos k impidieron su vuelo, y úni-
camente cuando vio la Cataluña asegurado su estado in-dependiente, fue cuando Barcelona tomó el carácter deciudad principal.

Las casas particulares en general ofrecen un aspecto
agradable por su construcción sencilla y elegante, y superfecta alineación., si bien reina en todas cierta monoto-
nía y su demasiada ekbacion asombra y entristece lascalles. Estas, en la parte vieja déla ciudad, tienen porlo general la estrechez que se advierte en ks pueblos an-
tiguos , pareciendo estar dispuestas con intenciones deguerra y de defensa; pero las calles nuevas de la ciudad
que forman lo principal de ella, se distinguen por su be-
lleza ¡y regulares proporciones; tales son la Rambla es-
pecie de Boulevart interior que atraviesa lo principal deJa. ciudad, k Riera ampia ó calle ancha, la del condedel Asalta y otras varias, y finalmente la nueva de Fer-nando, ahierta hace pocos años, k cual por la belleza desus casas, k comodidad del piso y la brillantez de Jastiendas y almacenes que k decoran, puc de competir Una ciudad que alas recomendables circunstancias que



En 1718, Federico Guillermo, su sucesor, propo-
niéndose reparar ks estragos que habia causado k peste
en el reino de Prusia nuevamente organizado, llevó con
grandes gastos colonos de la Suiza, Suabia y los Paladi-
nados, y los estableció en Lituania, consiguiendo por
este medio dar un gran impulso i la población y al cul-
tivo de sus estados.

Más en adelante queriendo el gran Federico vivificar
y hacer que prosperara la Silesia, que habia conquistado
después de una guerra obstinada y sangrienta, ofreció á
fiada familia de labradores que fuese á establecerse en las
selvas de la alta Silesia una casa con. cortijo y granja,
doce á veinte yugadas de terreno para el cultivo, un jar-
din de una yugada y el ganado necesario. El colono pro-
pietario estaba exeuto de servidumbre y del servicio mi-
litar, así como los hijos que hubiese llevado al pais, y no
tema que pagar contribución alguna por espacio de doce
años.

Cuando hubo formado Federico en los bosques de sus
dominios tantas nuevas aldeas cuantas creyó Convenien-
tes, estimuló á los dueños de terrenos á que imitasen su
ejemplo. El propietario que establecía uua familia extrañ-

ar a.e" sus tleiras > del mismo modo que el rey en susdomimos, recibía de_ k tesorería real una gratificaciónae 2j/0 rs., indemnización considerable én paises en que
los terrenos y jornales están á muy bajo precio. El rey
cxijia que se asegurase á aquellos colonos con un título
hereditario.: ' " '". ';i ;:

Con el fin de aumentar en k provincia el número de
manufacturas y otros Tamos, daba Federico á los señó-os por cada casa nueva con jardín la cantidad de 1960
ís.: pasados los años de franquicia no pagaban los cok-nos sino uu censo al señor, y una corta contribución a la»eal caja, siendo libres en lodo lo demas.7He esta manera se formaron en Silesia á los poéosaaosdespaes de concluida k guerra de siete años, mas de

oscientas y cincuenta aldeas y mas de dos mil nuevos es-»D!ec, mientos agrícolas, fabricas y otros ramos. Cada al-«¡» de quince kgaeías por t fraiino msdio, j cuda kmi-
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quedan indicadas, reúne también la. ventajosa de un cli-
ma templado, aires saludables, y abundantes y regalados
frutos de mar y tierra; donde ks pretensiones de la cu-
na ceden á ks títulos del saber y de la industria, y don-
de en fin uu carácter provincial, franco y poco ceremo-

nioso, abre k puerta á los nobles sentimientos del amor
v de la amistad, no puede rnenos.de ofrecer una.mansión
agradable á sus moradores, que nunca .llegan á olvidar des-
de cualquiera parte del mundo donde les conduzca su

snerte; sin embargo, forzoso es confesar que todas estas

ventajas.de Barcelona, no son tan pronto accesibles á

un forastero, pues el espíritu, de provincialismo, la di-
ferencia del lenguaje mas común, cierta aspereza de mo-
dales y una mediana desconfianza con los recien venidos,
establecen entre ellos y los habitantes de la. ciudad, una
barrera que solo el tiempo, el. ingenio y un proceder
recto son capaces de destruir; pero una vez llegado este

caso, el forastero puede estar seguro de entrar de lleno
en los goces que le brinda una de ks ciudades mas civi-
lizadas de Europa,

lia de 4 cuatro individuos cada una, incluidas ks nuevascasas de los habitantes, produjeron el número de 17000colonos, de los que ks tres cuartas partes cuando menoseran extranjeros. ~ f
i En 1782, 83, 84 y 85 se destinó para estas gran-des mejoras una suma de cuarenta millones de reales.El rey se compkck en inspeccionar por sí mismo las

obras, haciendo frecuentes espedidones, y la historia nos
ia conservado las conversaciones del monarcacon losibai-liose inspectores que estaban al frente de las colonias

agrícolas, como unos datos oportunos para conocer el ge-
nio extraordinario y casi universal del gran Federico.En una de sus cartas con fecha de 11 de octubre de 1773se espresaba en estos términos. "He estado; en Prusk á•>abrir el canal que une al Vístula con el Wortar.ekNeiss: ,

y el Elba, y á levantar ciudades destruidas y desmontar
veinte millas de lagunas. He arreglado también la cons-
truccon de sesenta aldeas en la alta Silesia:, en donde:
quedaban terrenos heríales. Cada aldea tieneiveinte fa-milias: he abierto clminos en los montes para facilitar elcomercio, y reedificado dos ciudades abrasadasM» --< idmorf

Ademas de estas colonizaciones que anuncian un po-¡
der y una voluntad.verdaderamente reales, la Prúsia
presenta .un ejemplo, mas modesto en verdad, pero no
por eso menos interesante, del éxito que debe esperarse
del trabajo unido á k perseverancia y al talento» ; ¡iiiíav

Afines del siglo XVIIun hombre respetable, de orí-
gen holandés y llamado Ullino, echó Jos cimientos de unacolonia agrícola en Phalzdorff, en el ducadoíde Clévési.
Hizo desmontar casi ciento y setenta yugadas de malezas,
que dividió en diez porciones. Én 1709 se hizo un plan!
tío de pinos, primeros que se vieron en aquel país, y que
prosperan mas y mas. En 1740 k.pobkcion de Phakdbrff ¡

era de ciento cincuenlay cinco habitantes; el siguiente
año se aumentó con veinte familias, y en él dia tiene:
dos mil quinientos treinta y nueve individuos, jque ha-
cen cuatrocientas veinte familias repartidas- en trescien-! h
tas noventa y seis casas; el terreno labrado íes dedos: mil
trescientas treinta y siete yugadas de terrenos -de sem- ,
bradura, (entre los que ks mas antiguos son los mejores ¡

de la Colonia), trescientas cincuenta y dos yugadas:de
bosques, y ciento tres de tierrasiucultas, cuyas^nalezas
son una parte de elementos de abono... Hace mas de uu siglo que esta hermosa colonia flore-
ce, siendo la admiraion de ks viajeros; pero no ¡bastan
ya los terrenos á ks necesidades de la población :, y se ha e
formado el proyecto de dar mas estenskn ákrcoknk.
Hay en las inmediaciones casi trescientas yugadas de mal
arbolado, cuyo terreno se juzga muy propio para trans-
formarse en campos feraces que los hijos de Ja colonia
quieren desmontar, pero que se los disputan otras ¡al-
deas. Los habitantes se proponen llamar á la nueva, coV*
lonia Loysembourg, en memoria de la hermosa y desgra-
ciada reina de Prusk que fue en un tiempo su protectora*

Es una circunstancia muy. singular la de que los hujier
ses dieron margen Involuntariamente al grande y rápido
aumento de la colonia de Phalzdorff hacia el año de 1759.
Recktaban colonos para la Pensilvank en el principada
de Nassau, y habiéndose estos cansado de aguardar en
Roterdam á ks buques que debian llevarlos á América, :

solicitaron del gobierno prusiano que les diese terrenos
que desmontar. Federico ks concedió los: inmediatos á,
la colonia de Phalzdorff,- hizo que les repartieran semi-
llas, ks dio madera para construir casas y les estimuló:
en cuando pudo : desde entonces empezó á crecer y pros-
perar la colonia hasta el punto en que en el dia se en- i

caentra, no, obstante la calidad inferior da sus ierren >s.

COLONIAS AGRÍCOLAS.. EN PRUSIA.

J-in el año de 1680, el elector de Brandcburgo Fede-
rico I (reconocido por soberano de Prusk en 1700), ha-
bla formado en sus estados colonias agrícolas para los pro-
testantes franceses refugiados á causa de la revocación del
edicto de Ñau tes. A este beneficio añadió el de un hos-
pital para los hijos de sus nuevos sújjditos.



•»;. La celebridad del escultor D. José Alvarez, no es de
aquellas a'quienes abulta el prisma dé la distancia ó ilu-
mina el prestigio de la gloria; En su \u25a0 mérito nada hay
imaginario ni ficticio. Los-que le han conocido y tratado
eá;el comercio íntimo dé la vida privada vieron en él al
hombre tal cual es, y rió cual suele idearle k fantasía
entusiasmada -¿ y no obstante le retratan con el colorido
propio de ciertos seres privilegiados y qué no es aplica-
blesino a' .é'ilos solos: porque el artista, bien contrario
en esto ;al héroe; brilla mas mirado de cerca. Esto se
verificó en Alvarez. ? •\u25a0 -\u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0 •'"\u25a0 '\u25a0' -y-'\\ -'•-'

-Nació este insigne estatuario de padres honrados, aun-
que escasos de fortuna, cn la -silla de Priego, provincia
do-Córdova á 23 de atril de 1768. Siendo todavía muy
niño empezó á ayudar á su padre en la profesión de can-
tero , y egercitó á lá manera de Miguel Ángel el cincel,
imitando & otro tallista en piedra que era marido de su
nodma. A los 20 años de edad pásó'á Granada para con-
currir a' la academia de dibujo ; y cuando después de al-
gún tiempo de permanencia en aquella ciudad volvió á su
pueblo ¿7 ejecutó por encargo del ayuntamiento un león
despedazando á una serpiente; para cuyo estudio, á falta
dé¡otro original- k sirvió un perro' de "quién; tomó la mus--
cuktura¡y ¡actitüdién 'lá acción dé embestir en que situó
al ¡león. Está obra,'que aún se conserva en'lá fuente de
laüvilky dio ¿¡conocer el talento del escultor, ganándole
la-proteociondeUb'spo de Córdova, D. Antonio Caballe-
ro y Góugora que le-llevó á su palacio para agregarle á
la-academia que él mismo habia establecido. Estuvo Alva-
rez en ella unos dos años, y contando ya 26 dé;edad vino
áiesta corte y se matriculó en k real academia de San
Fernando-el dia 23 déabril de 1794. Designábanle en ella
con elriombre de el'andaluz, y su aplicación y extraor-
dinarios ¡progresos le pusieron en estado dé optar á los
premios géneraksde la academia en el año 1799.' "\

-¡jHttbiapfopUesto k academia én su programa un bajó-
rekevéienque habia de representarse, acompañados del
ckr4;y-del pueblo, al rey D. Fernando Iy á sus hijos,
llevando déscákóssobrélos hombros el cuerpo del arzo-
bispo de Sevilla, San Isidoro, milagrosamente descubierto,
hasta: depositarloíén k iglesia de S. Juan de Léon. Alva-
rez obtuvo elprimer premio de primera clase; y por real
orden de 20 de juliodel mismo año se le destinó para via-
jar áparís y á Roma, cn donde éstendiese y perfecciona-
se suskonocimientos, pensionándole con 12000 rií" ';

\u25a0 Pocoidespues de su llegada a'k primera de las cortes
dichas abrió en ella el Instituto de Francia el concurso de
premios generales, y él joven español, sin qué.lé'arre- 1

drase-ní 'la novedad del teatro,"ni su calidad dé extranje-
ro, nik falta de protección que pudiera temer en un pais
estraño y -entregentes desconocidas, se presentó en la
pakstra.-Alvarez, ségun opinión de los que conocieron
bien el certamen , hudiera llevado el primer premio , á
no haber sido este una pensión para pasar á Roma, que
estaba reservada á los artistas nacionales. Privado del lu-
gar que je preparaba su mérito, se le adjudicó el premio
segundo de escultura en sesión pública del Instituto de 15

Después de haberse igualado con Canova en el género
suave con su Ganimedes, quiso rivalizar con él en el fuer-
te, y este deseo le inspiróla idea de representar á Catipo-
licán, cargado con el madero que debia merecerle el
mando de los ejércitos araucanos; pero k lectura de Ho-
mero substituyó á aquel pensamiento el de representar ¿
Aquiles en el momento de verse traspasado de k flecha
mortal. El modelo, mayor que el natural, en que desem-
peñó tan grandioso designio, venciendo, comordecla ,«l
mismo David, dificultades inaccesibles al árté, se des-
plomó desgraciadamente, dejando á todos el sei timienlo
de su pérdida y el mas elevado concepto del escultor, i
quien su inmediata partida á Roma impidió el restablecerle.

En Roma fue donde Alvarez hizo casi todas sus obras;
y en recompensa del mérito de la primera, que fue la
composición de cuatro bajos-relieves que le encargaron
para una sala del palacio Quirinal en Monte Caballo, fué
nombrado Individuo de número y posteriormente miem-
bro del consejo secreto de la academia de San Lucas. Uno
de los bajos-relieves representaba á Leónidas eh el paso
de las Termopilas; otro á Julio Cesar, pasando revista
á su ejército; el tercero un sueño de Cicerón, viendo á
Júpiter que distingue á Octavio entre toda la juventud
romana; y el último el sueño de Aquiles en el sitio de
Troya, ó lá aparición de Patroclo. Estos bajo-relieves,
de singular belleza no llegaron á colocarse, por las nue-
vas alteraciones políticas, en el sitio á que se destinaban.

Pero aunque el anhelo de la perfección le hizo que
destruyese mas obras de las que dio al público, quedan
aun bastantes en diversos géneros para acreditar su apli-
cación y asegurar la inmortalidad de su nombre. La pri-
mera de todas ellas es el magnífico grupo colosal qué se
conserva en nuestro Museo de Madrid, y cuyo dibujo
acompaña á este artículo; representa una escena del me-
morable sitio de Zaragoza; Un hijo defendiendo á tupa*
dre, herido por un soldado francés, que debe suponer-
se á caballo. Las bellezas de esta obra singular son me-
jor para observadas que para descritas; basté decir que
en ella todo es verdad, animación y sentimiento, y én
cada una de sus perfecciones dá bien á conocer ía; su-
blime filosofía y la consumada inteligencia'de su dichoso
autor. Aunque rió gustaba de k'cer retratos, y se negó
á ejecutar el de Bonaparte, hay sin embargo considera-
ble número de bustos de su mano, cuya semejanza se ad-
mira generalmente, y entre otros el del rey D. Fernan-
do VII (Q. E. E. Cf"), el del Serenísimo.Señor Itifanté
D. Francisco dé Paula, el del difunto T)j"Juan' Céan
Bermudez y el'del gran compositor Rossini. _ ,9.
, Los hombres esciareeidos de todos los países han tri-
butado á Alvarez el homeriage de "su respetó y elogios-
La academia de Sari Lucas de Roma, la de San Fernando
de Madrid, la de Cariara, k de Ñapóles, la del Institu-
to de Francia, la de Amberes lían ilustrado con el nomr
bre del artista español el Catálogo En 1806 fué nombra-;
do escultor de cámara.

Concluidos los trabajos que le detuvieron' en Roma,

volvió á esta corte á principios de mayo dé 1826, y en el

Vendimiarlo, año X (6 de octubre de 1802) sobre «tía
multitud dé opositores. Por el acto de aquella sesión cons-
ta que entonces era dicípulo de Mr. Dejoux.

En la esposicion de 1804 presentó al público su está-
tua de Ganimedes, vaciada en yeso, que arrebató la
atención y aplausos de los inteligentes, y con especialidad
del célebre David , el primer pintor de su tiempo, quién
deeia que si se enterrase ejecutada en mármol, no la distin-
guirla la posteridad de los mas preciosos restos de la
Grecia. El gefe del gobierno francés en aquella época
dio al escultor en testimonio de aprecio una niedalla
de 500 francos. como á uno de los artistas mas sobresa-
lientes. La estatua la remitió Alvarez á esta corte,y se
colocó de orden del rey en la academia de S. Fernando,
dónde se conserva.
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D- JOSÉ ALVAREZ.
i

-' \u25a0

N . .\u25a0Js-10 se crea que solo á los tiempos antiguos y irla edad
media fue dado producir genios sobresalientes en las ar-
tes; como si él jitiage humino pudiese perder el ger-
men creador que le es innato, y las artes huyesen de
nuestra patria considerándola un horroroso desierto in-
capaz de producir flor alguna de aquellas con que gustan
coronarse. No hace muchos años que falleció en esta
corte uno de aquellos hombres que nó forma la natura-
leza sino de tiempo etí tiempo, destinándolos á ilustrar
el siglo én que hayan de vivir"y á honrar lá patria en
que deben nacer/; k!! -; ¡

•"
7 1!; - '\u25a0' ; y Í£!!"
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EL GRUPO DE ZARAGOZA..,IwR^iéAjJJmm^m sbooq 'jjjp ao'i'is : oldo/jqI lili,
"t¡üU,

coíiocia sus fuerzas, como todos los que ks tieneriv
6 Je hicieron magníficas exequias en Ja iglesia de San-
d"a de k Almudena , á que asistieron los principales

¡keapitalíüj ;s«A »b uoa zodatk Bol sup os ogsul :k;¡b ¡

Está enterrado en el cementerio extramuros de la

-l-;iij-jll<jüfiJ ,.-.!!. jjíhi JJ'. jJJ uiutucJ <j hjfcq ... --.(..-^ t

artistas yJiteratoíMryí muchos djst.i.iigukoa, persqn3gés,_.uk
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iguiente le arrebató á su patria y a' la Europa una
medad, que ya de mucho tiempo padecía, el dia 26 ,
lyiembre. Su hijo mayor, también escultor, y hom-
e «enio como él solo lé sobrevivió dos años y nuc-
ieses, habiendo fallecido aquel brillante joven en,

os á los 25 años. D. Anibal su hijo segundo, pen-'
do en Boma, se dedica en aquella capital al estu-

,!>

dio de la arquitectura con mucho /aprovechamiento;. ,--
Fué D. José Alvarez déjbuériá'éstatura,' de formas '

bien proporcionadas, de color trigiieñoj enjuto dé carnes,
rostro espresivo, nariz delgada, ojos pardos algo hundí- '
dos pero vivaces y animados: sencillo en su porte y aun
JVecuentemeute descuidado, afable y placentero en su
trato, dulce de carácter, modesto y sin presunción, aun-

sj«í<

;\ úws iiM

na ímí £ i fi¡
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LOS NADADORES SALVAJES.
m//) ¡ \ ¡i) \i\o hay cosa comparable i la ligereza con que nadan
los habitantes de la Florida; las <nujeres, dice Charle-
roix, pasan á nado los grandes ríos' llevando sobre un
brazo á sus hijos. Los Guaranis son "todavía linas diestros,
y en tanto grado que los misioneros piensan qué nadan
naturalmente y sin haberlo aprendido como ciertos ani-
males ; Azaro, testigo de la facilidad con que aquellos na-
turales se mantienen sobre el agua, no ha encontrado otro
medio, de espllcarla, sino suponiendo que en igualdad (le

volumen, sus cuerpos son mas ligeros que los da los e&-
ropeos;

LOS ÁRABES 1 LOS MOROS,

Pjs un error muy común, y que han adoptado también
muchos historiadores, el que confunde á los árabes y los
moros considerándolos como pertenecientes á un mismo
pueblo: error que puede ser mas trascendental en nues-

tra España para el estudio de su historia, tan estrecha-
mente enlazada con estas dos razas. Conviene pues fijar-
se desde luego en que los árabes son de Asia; entre ellos
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EL BUQUE CHINO.

puerta de Fuencarral en un modesto nicho, cuya propie-
dad prolongaron sus hijos en el año de 1833 para que se
sepa por algún tiempo mas el paraje en donde reposan los
restos mortales de este artista. E. de O.

nació el mahometismo, y fueron ellos los primeros que
lo esparcieron en. Asia, Afr'ca y Europa. Los moros per-
tenecen á las tribus de África convertidas al mahometis-
mo por los musulmanes árabes: asi es que los moros son
tan árabes, como fueron romanos los godos, francos,
burguiñones y lombardos, que abrazaron la religión cris-
tiana de los romanos. Al contrario el imperio temporal
de Mahoma quedó destruido por los moros y turcos he-
chos musulmanes, asi como el imperio de Constantino por
los bárbaros convertidos al cristianismo.TRADICIÓN POPULAR.

Mas vale maña que fuená.

EH IAISLA DE CEBBKXA

CAVERNA CURIOSA

JLJfrí el cabo della Caccia de la isla de Cerdeña, se aca-
ba dé descubrir en la parte situada al levante y á seis-
cientos pies de elevación sobre el nivel del mar una gru-
ta, que se parece mucho á la llamada gruta de Neptuno
que lodos los viageros acostumbran visitar, y está situa-
da á lá parte opuesta. Once columnas de estalactitas d«
diferentes colores adornan su entrada, y parecen espre-
samente colocadas para sostener su majestuosa bóveda.
La variedad de visos que presentan la produce la acción

•Inmediata dé la luz, que no entra en aquel recinto sino
, por aquella única abertura, y que se va disminuyendo
conformé se

j penetra en lo profundo de la caverna. Alli
se encuentra un corto lago que ocupa toda k anchura
de ella, é\ impide pasar mas adelante. Según ks tradi-
ciones de aquellos contornos, fue esta gruta en un tiem-
po moradaudeun ermitaño. Debia haber sido hace mucho
tiempo poco visitada, y ks escursiones recientes en aque-
llas alturas son las aue k han sacado del olvido en aue
estabáT

AVISQ A LOSQUE GASTAN PELUCA.
TT
lüJLa Sucedido en Londres últimamente un lance qne
quitará a' muchos la gana de ponerse jama's peluca pres-
tada. Un tal,Mr. Hughes', consejero de justicia, tenia
una respetable peluca guardada en su respectiva caja, y
uno de. sus amigos se k pidió prestada por una mañana.
Mr. Hughes rio puclo,negársela, y el amigo salióá la ca-
lle corik grave peluca de. consejero, que no habia mas
que ver. Pasado algún tiempo fué,Mr. Hughes á visitar
á su amigo, á quien hajló-alniorzando con algunos suje-
tos de distinción. Estaban deshaciéndose en los cumpli-
mientos de estilo, cuandc< el perro del consejero que co-
noció la peluca de, su amó.en otro molde que el acostum-
brado, saltó sin mas ceremonias a los hombros del anfi-
trión, le cojiók peluca, y echó á correr, dejándok á
caifa rasa con general alegría de los concurrentes.

Los mensajeros refirieron ai raja Suran ]o, que ha-
bían oído. "Si, la relación de los-chinos es cierta ¿ dijo
entonces el conquistador, preciso es que su pais esté á
una distancia infinita, ¿cuando.llegaremos á él? Lo mas

prudente será no pensar én tal espedkion.» Dicho esto

.st puso al frente de su poderoso ejército, y dio la vuel-
ta á sus estados. \ \, '

Cuando se supo en la China que el raja Sarán estaba
en marcha con sa ejército, y que habla ya'entrado en el
pais de Tamsack, quedó consternado el raja de la Chi-
na , y juntando á sus capitanes y mandarines, ks dijo:
«El raja Suran amenaza desolar mi imperio; ¿qué me
aconsejáis para oponerme á sus designios?» Entonces se'
acercó un sabio mandarín, y le contestó: VDgeño del
orbe, tu esclavo sabe un medio oportuno para el caso.—
"Usa pues de él,» respondió el raja de la China. El
mandarín dio sus órdenes para que se equipase, unnayio,
en el que se cargase una buena cantidad de agujas finas,
pero muy roñadas,.y se plantasen árboles de Caliamách
y de Birada. No tomó á bordo sirio viejos desdentados, y
Tiró hacia Tamsack, á donde arribó en poco tiempo. No-
ticioso el raja de Suran que acababa de llegar un buque
de la China, envió mensageros para saber de la tripula-
ción á que distancia estaba dé aquel pais, y los chinos,
les respondieron: "Cuando nos hicimos á la Yek éramos
todavía jóvenes, y apesadumbrados de carecer en medio
del mar del verdor de nuestros bosques, plantarnos las *

pepitas de estos árboles. En el dia somos ya viejos, se'
nos han caído los dientes, y aquellas pepitas prendieron
V llegaron á ser los árboles qué veis, y que han dado.,
fruto mucho antes de nuestra llegada á este sitio. » En-

señáronles después algunas de sus agujas roñosas, y pro-
siguieron diciéndoles. "Estas barras dé iriérro tenian cuan-
do salimos de la China el grueso de un brazo, y él horln
las ha consumido casi enteramente.'No sabemos á punto
fijo el número de años que hari transcurrido en nuestro
Tiaje, pero podéis calcularlo por Jos datos que os re-

ferimos. » -.ñ i \u25a0 , \\'0

N\t . ' , \u25a0';-.; - \ '

inguno de los soberanos de Huida y Sitada ha llega-
do á ser tan poderoso como el raja Suran. Rendíanle tri-
buto todos los rayas de Oriente y de Occidente, menos
el de los chinos. Enojado de esto levantó ejércitos nu-^
merosísimos para conquistar la China; entró en ella con

aire vencedor, mató por su propia mano á varios sata-
nes, y se casó con sus hijas, caminando así rápidamente
al fin de su ambición.



Desde 1813 en que se colocó la primer piedra has-
ta 1827 en que quedó del todo concluida, ha sufrido ca-
torce años de vicisitudes y alternativas hijas de la época y
de ks diversos gobiernos que adoptaron su obra. Ha visto
introducir najo sus cimientos medallas y documentos del
rey Intruso, de la Constitución, y de Fernando Vil,y ks
ha visto también sacar con gran aparato y formalidades; y
por una contradicion singular se ostenta hoy com«) arco
de triunfo erigido a la victoria contra las armas france-
sas, en cuyo tiempo se empezó a construir acaso como
monumento de su dominación.

T)
•L'esde la traslación de la corte á Madrid en el reinadode Felipe 11, se fijaron los límites de la población por la
parte que mira al camino real de Andalucía, en el sitio
que hoy ocupa la Puerta de Toledo, que en lo antiguó
se hallaba colocada inmediata al hospital de la Latina enla plazuela de la Cebada; pero en aquella época, si bien
se construyó todo aquel trozo de calle desde dicha pla-
zuela hasta la puerta, no llegó á realizarse esta, que-
dando solo en su lugar una mezquina entrada, la misma
que ha permanecido hasta nuestros dias, con mengua dela corte, y en una de sus principales avenidas.

Muchos fueron los proyectos que desde entonces se
habian sucedido para la construcción de una puerta cor-
respondiente á la capital por aquella parte, pero no lle-
garon á tener ejecución hasta principios de este siglo, y
aun entonces, parece que una fatalidad imperiosa se
complacía _en retardar todo lo posible la realización del
proyecto; hasta que en fin le hemos visto consumado, si-
no cori toda la perfección de una obra clásica, por lo
menos con un regular decoro, y sin las extravagancias
que son consiguientes en obras largas y que mudan fre-
cuentemente de dirección.
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y desazonado pues sus fatigas guerreras y sus escesos elhabían reducido á tal estado de languidez, que se agra-vaba cada d.a , sin que los remedios le aliviasen. Se le ha-blo de un judío de Constantinopla que tenia opinión decurar las enfermedades de esta especie. Francisco Iman-do a su embajador en Turquía que le enviase a París aldoctor israelita, costase lo que costase. Llegó el médicojudio , y nada recetó sino leche de burra. Probó muy bienal monarca aquel sencillo remedio, y todos los cortesa-

nos de ambos ¿exos se apresuraron á seguir el mismo
régimen.

COMERCIO DÉ SANGUIJUELAS.

JCil comercio de sanguijuelas importa eu Francia anual-
mente muchos millones de francos. Hace diez años que
el comercio extranjero le surlia solo 3,400. En 1830 Je
sühiiriisiró nías de 35 millones, á lo que añadidos otros 20
rililíoriés de sariguíjüélas indígenas, resulta un total de mas

dé 55 miílirnés dé sanguijuelas para el consumo anual de
a|uél reino; y calculado lo que cuesta cada sanguijuela
al consumidor, que viene á ser unos 10 céntimos, se in-
fiere que en cada año se gastan mas de 5.500,000 francos.

KJ n hombre, preso en una de las ca'rceles de Munich
y condenado á muerte por un asesinato, discurrió un en-
tretenimiento muy singular para distraerse de la desagra-
dable situación en que se hallaba, formando con miga
de pan y una especie de macarrones muy comunes en la
Bavlera, un horroroso retablo, en donde hacia él el prin-
cipal papel. Representaba el momento en que el verdugo
le habia cortado la cabeza y se la enseñaba al público.
Un fraile francisco oraba de rodillas sobre el cadalso, y
al pie de él un inválido con una pierna de palo vendia
i los circunstantes ejemplares del extracto de su causa.
Es imposible familiarizarse más un hombre con la idea
de la suerte que le aguarda.

E.VTRETENIMIEXTO DE US COXDEXADO A MUERTE. B
X or ks hechos siguientes podrá formarse una idea dslo enorme de las contribuciones que se recaudan en In-glaterra : el vino y el whisky hacen ingresar en las arcasdel gobierno uña suma igual i ks rentas de la monar-
quía española : ks impuestos sobre la cerveza esceden álas rentas de la Babiera; por el consumo del ¿hé" se paga
tanto como el rey de Ñapóles exige á sus seis millones
de subditos; y por el azúcar mucho mas de lo que
pueda importar lo que doce millones de americanospaguen por todos sus tributos; por el jabón tanto cuan-
to han menester el papa para sí, para sus soldados,sus cardenales y clérigos; por la facultad de ver cla-
ro en las casas, tantos escudos como pueden ingresar
en las arcas del rey de Hannover. Y últimamente los
inpucstos que gravitan sobre la sed, ya la satisfaga elinglés con aguardiente, rom, whisky, vino ó cervezaesceden á la suma que los 49 millones de rusos pagan
á su Czar. °

IMPUESTOS EN INGLATERRA.

SUBAS A LOS ARBOLES.

PARA IMPEDIR QUE LAS HORMIGAS

PUERTA DE TOLEDO.

COSTUMBRES INDIANAS.

kJe toma una cantidad de aceite del mas común, en el
cuál se deslié carbón muy bien pulverizado y casi impal-
pable. Se forma de ambas cosas una especie de pasta,
con la que se hace un círculo al derredor de la corteza
del tronco del árbol, á unas cuantas pulgadas del suelo;
se polvorea luego este círculo blando con polvos secos de
lo mismo, y ninguna hormiga pasará de esté límite.

Le hacen comer ciertas drogas compuestas de jugosde diferentes plantas, amasadas con la cerilla del oidonumano, y esta mezcla tiene la singular eficacia de po-nerlos inmediatamente furiosos, y hacerlos luchar encar-ámente con los tigres, panteras, y «lemas animales
tamil T SUS am°S leS P™86»1»"- Los búfalos luchantambién hasta morir con los aligátores.

estosl° ",Uy -menud0 "° Se tiene la suerte de reunir á«tos dos enemigos, y entonces se sustituye un ciervo ú

T
\u25a0M»s indios mahometanos tienen diferentes pasatiempos
o recreos á cual mas raros y crueles, siendo uno de ellos
J en el que mas se complacen, el de embriagar á kseletantes. °

E
LECHE DE BURRA.

i
¡ . i

\u25a0

te inS d%h l6Che de burra > en el dia tan gcneralmen.

erm 1UC Y r.ec°T dad° P°' ks médicos á los L
jTíJÍC.°nsun.cT ó atados del pecho, le introdu-je« Francta un judío. Hallábase Francisco I muy débil

Todo su conjunto presenta una masa bastante pesada
aunque no carece de magestad y simetría -. consta de un
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i, ;Lqs grupos, se elevan veinte pies mas. El de k facha-
da que: mira. al. campo representa á la.España (cok-,
cada en ; .el, centro y : sobre dos hemisferios) recibiendo
un genio ;de las provincias (personificadas por una matro-

na, colocada ala derecha ¡de la España) para pasarle á
ks artes, que; ¡están á Ja izquierda, por otra matrona

Gon los atributos de estas. En la fachada que mira al inte-
rior de la población, ,está ei escudo de armas de la villa,
sostenido por dos genios, y á los estremos de la puerta
varios trofeos militares..Sobre,lá entrada principal se lee
por k parte, del campo una inscripción latina que tradu-
cida al castellano en k fachada que mira á k población,
dice asi-

A Fernando, Vil,elDeseado>,.F'adre de la Patria
:.. ',, .,:,'-,.,,, ,;;.-\u25a0-,- restituido. 4- sus pueblos -.; \u25a0-. .
-3'íl ¡i¡Á:ifisterminada la usurpación-francesa,

, Él Ayuntamiento, de Madrid •:
consogró este,muiipiiieuto, defiddimul,, de triunfo , de alegría

Año MDCCCXXni. , , ,
La parte arquitectónica de la obra fué dirigida por, el

arquitecto mayor í). Antonio Aguado,¡y la escultura mo-
delada por. í)..Jqsé Ginés,., fué ejecutada en piedra por
D, Ramón' Barba y D. Valeriano -Sal vatierra. |

t
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MADRID; IMPRENTA DE D. T. JQ¡

Un hijodalgo, D. Tello",
De Castrojeriz señor...
, Ese de Castrojeriz \u25a0-. J<¡ —Con los homes zizañéro,
Con las Damas fallaguero,
El menos bravo en !a li/.;

Sepades que tuvo antoj'is
Que non los debió eutoja.-,
Ca tentó de eaptivar
Ami Dama ion sus ojos.

Ls advierto, é non se euidó,
Eu falagalla «1 seguía, -
Le fabló en su demasía
E- bien audaz me fabló,

E aun me hubu de denostar;
—De solo á solo le reto, ,_ .
—Vueso plazo non aceto
(me dijo) catad medrar.

Sin mote, é por nombre Ortii
Non vos quiero por rival;
Unruin frontero, non val
D. Tello Castrojeriz.

Ansina Enrique, nobleía
Si me he de medir con el,
Que menos, con un doncel
Non puedo haber ¡gualeza.»

E í-iéñdome aun güervelloso
« Cresced primero, rapaza-
Dijo , é filióme eji la faí
Que aun lo cuento vergoñoso.

Jagame á mi su grandia n¡r\
Doncel, para entrar en liz,
Con el de Castrojeriz
E vengar su alevosía.-— .

Gregorio Romero

LA DHIAlfDA DEL FRONTERO.
A vos en Castilla el Rey,

El (]ue fublan josticiero, .
Mercé vos pitíe un frontero,
Mercó que es josticra en ley.

Tenedcfi por-.servidor .
(E non lo inorcsce el sello)

mismo orden; siendo la altura total de !
cluir los grupos dé escultura y su pede¡
cinco pies, y su línea cincuenta y cuatrc

arco de treinta y seis piés-de alto por diez y seis de ancho,

adornado con dos columnas estriadas >k orden jónico. A
los lados hay dos puertas cuadradas de diez pies de an-

cho y veinte y uüo de alto, con pilastras estriadas del
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